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Hay que volver a la trinchera de la ruptura, a la hora de la 
calle, del mundo del trabajo, de los grupos de base, de las luchas 
concretas, de la mayoría transparlamentaria, del pueblo en di-
recto. Sólo él, desde su pasado y su utopía puede descalificar la 
violencia, sólo su participación efectiva y cotidiana puede dar 
consistencia y sentido a la democracia. Hay que apostar a esa es-
peranza. No tenemos otra. 
4. Conciencia de pueblo e identidad nacional 
El destino de la afirmación valenciana parece ser el de la 
confusión. La Diada, lo premios Octubre, el Aplec del Puig, la 
situación preautonómica, son hechos de desigual importancia, 
pero todos ellos relevantes para Ja construcción de un Pa(s al que 
le ha llegado la hora. Sin embargo, están sirviendo para aumen-
tar la ambigüedad y las contradicciones en torno al (<hecho dife-
rencial» valenciano. 
Ese hecho diferencial o apunta hacia lo nacional o no pasará 
de ser pretexto de puro ventajismo económico y ociosa reitera-
ción de un localismo pintoresco e inútil. Pero los términos y 
conceptos de nación, nacionalidad, nacionalismo exigen, en el 
caso del País Valenciano, varias aclaraciones. 
En primer término, lo nacional se dice de muchas maneras. 
Desde la histeria gratuita y agresora de Hitler y Mussolini, encu-
bridora de otros propósitos, hasta la necesaria y constructiva 
radicalidad de los movimientos de liberación nacional en el Ter-
cer Mundo y en algunos países euroatlánticos. 
El criterio decisivo para distinguirlos es la vocación popular 
de lo nacional. AJII donde el pueblo se identifica desde sí mismo, 
con la lucha liberadora y con la tarea de alumbrar su identidad, 
alü donde pueblo y país son una sola y misma cosa, el naciona-
lismo es punta de lanza del progreso. 
Ahora bien, pueblo no es sólo el proletariado industrial y el 
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campesinado agrícola. El pueblo lo forman el conjunto de clases 
de una comunidad. El combate nacional las reclama a todas. 
Incluida la burguesía allí donde la haya. Y en nuestro País no 
sólo la hay, sino que tiene una posición dominante, que, dada la 
ausencia de instancia social revolucionaria, parece que va· a 
durar. 
Por eso, a pesar de que haya sido, en tantas ocasiones, el 
aliado interior del centralismo, a pesar de su comprobada <<des-
nacionalizacióD>>, no podemos prescindir de ella, ni mucho me-
nos darle con la puerta en las narices, so pretexto de que esto del 
nacionalismo es cosa de izquierdas. Primero, porque no es ver-
dad; y segundo, porque es contrario a nuestros intereses. 
En segundo lugar, la identidad nacional del País Valenciano 
ha sido objeto de una polémica, a veces casi batalla, tan acerba 
como mal planteada. En cualquier caso absolutamente adversa a 
la realidad a la que hubiera debido de servir. _ 
La valencianidad de nuestro País se apoya fundamentalmente 
en la condición, hoy mayoritariamente catalana, de su lengua, 
historia y cultura. Esta afirmación es, claro está, una preferencia 
ideológica que no oculto, pero que creo que puede apoyarse 
abundosamente en nuestra realidad histórica y social. 
Sin embargo, fundamentalmente, no quiere decir exclusiva-
mente. Quiere decir como fundamento que articula, organiza y 
funde todas las otras dimensiones. Que las hay, evidentemente. 
Y algunas muy importantes. 
Esto, insisto, no es una verdad indiscutible, entre otras cosas 
porque lo indiscutible sólo existe en las ciencias a priori, no en las 
sociales, ni siquiera en las físicas. Y es obvio que un experto 
sagaz y técnicamente bien pertrechado, podría entrar a saco en 
nuestro pasado y en nuestro presente para probar «Científica-
mente» lo que se propusiera. 
Sería, sin embargo, pena inútil. Nuestra identidad es ambi-
güa porque nuestra historia económica, social y política es am-
bigüa. Pero los pueblos y las comunidades nacionales no son un 
producto natural sino histórico y tienen que asumir las ambigüe-
dades de su historia. Querer reducirlas por Decreto Real o por 
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voluntarismo ideológico es, en el mejor de los casos, un error, en 
el peor, un atentado de lesa nacionalidad. 
La reducción castellanista es coherente con sus propósitos de 
destrucción y vasallaje de un pueblo. La reducción catalanista no 
lo es. Propugnar la segregación de las comarcas de origen arago-
nés y conquense, poner en duda la viabilidad valenciana de Jas 
tierras al sur del río Montnegre, celebrar la expulsión de los 
moriscos, por mor de la pureza catalana del País, como ha hecho 
uno de los contemporáneos «Padres Fundadores» del País Valen-
ciano, es dejarse arrebatar por la emoción cultural y eJ volunta-
rismo idealista , es situarse en pleno romanticismo. Pues el País 
no se acabó con la batalla de Almansa y, aunque oprimido, ha 
seguido produciendo hechos y realidades, dolorosos muchos, pe-
ro tan actuantes y portadores de efectos como si se hubiesen 
originado en la libertad. 
La tercera aclaración es que la situación valenciana, hoy, es 
víctima de un perturbador revoltijo de planos: el político, el 
ideológico y el utópico. Pretender elevar a ideología política, no 
ya dominante sino exclusiva, una opción histórico-cultural deter-
minada -lo catalán en la identidad valenciana- cuando todavía 
no ha arraigado anchamente en el pueblo, es privarle de su con-
dición de principio organizador de una historia compleja y en 
parte contradictoria. 
Querer llevar con carácter inmediato, a La brega política con-
creta nuestra fundamentante dimensión catalana, de la que sólo 
tiene conciencia una brillante y combativa pero exigi.i.ísima mino-
ría, es cortarse necesariamente del pueblo y ofrecer armas a los 
enemigos. El castellano Perogrullo diría que antes de ser, even-
tualmente unos con los otros catalanes, hemos de ser unos con 
nosotros mismos. 
ResuJtaría cómico, si no fuese tan dramático, que se haya 
creado una imagen.social, muy extendida en la que el anticatala-
nismo es sinónimo de valencianidad. Pero de ello son responsa-
bles, no sólo los servidores indígenas del «Imperio» , lo somos, en 
alguna medida, todos nosotros. 
La autonomía y la Generalidad, aunque sean pasadas por la 
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tv1oncloa y concebidas según la ley del embud~, .puede~ s.e~ la 
gran oportunidad de los valencianos para constituirse def~mttva­
rnente en pueblo con carácter propio. Para ello es necesano, más 
allá de los naturales oportunismos de los partidos, y de las no.bles 
pero peligrosas impaciencias de quienes confunden la reahdad 
con sus deseos, extender la conciencia de País, a lo largo y a lo 
ancho de nuestro ámbito, desde la raya tortosina hasta la orla de 
Orihuela, y desde el Mediterráneo hasta el valle de Ayora, los 
viñedos de Utiel y Requena y la episcopal Segorbe. Sin suprimir 
ni restar, sumando y profundizando. 
Los políticos han de asegurarnos el cuadro institucional que 
nos permita el ejercicio efectivo de una autonomía que, aunque 
limitada, tiene que ser veraz. Y dentro de ella hemos de acome-
ter, ávida e incansablemente, la construcción del País desde la 
base y para «las masas». Enseñándoles su lengua, su cultura, su 
historia, y también, y quizás sobre todo, su futuro. 
Valenciano -¿por qué no hemos de poder llamar valenciano 
a nuestra forma de hablar catalán, si en Andalucía llaman anda-
luz a su castellano?- en la enseñanza primaria, en la secundaria 
y en la Universidad, teatro valenciano, cine valenciano, litera-
tura valenciana, cultura popular valenciana, y un proyecto de 
futuro valenciano y para los valencianos. Todo ello desde nuestra 
raíz catalana, sin miedos al fantasma del imperialismo catalán, ni 
complejos de deslumbramiento o de inferioridad de «valencia-
nets» en Cataluña. 
Nuestra primera batalla nacional -una vez alcanzado ese 
mínimo político de la autonomía- es popular e ideológica. O la 
ganamos con nuestro pueblo o seguiremos siendo una comunidad 
marginal y humillada, sin esperanza ni destino colectivo. 
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